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PERSONAJES 

D.  Jerónimo,  hacendado  rico. 

D.  Pepito,  su  hijo 

Leandro,  amigo  de  D.  Pepito. 

Julián,  criado  de  D.  Jerónimo. 

Bartolo,  leñador.  «-—    —    tJbn 

Prudencio,  su  compañero. 

Ginés  )  ¿j>,     '£fj 

r         '      criados  de  D.  Jerónimo. 

Lucas  )    ...  X¿-yv 


La  escena  representa,  en  el  primer  acto,  un  bosque,  y 
en  los  dos  siguientes  una  sala  de  casa  particular. 


Acto    primero. 


ESCENA  PRIMERA 

Bartolo  y  Prudencio;  el  primero  con  la  petaca  en 
la  mano  preparándose  para  fumar  un  cigarro,  el  se- 
gundo haciendo  lena  de  un  árbol  que  habrá  en  el  foro. 

Bartolo.  ¡Válgate  Dios,  Bartolo,  que  tú  lias  nacido 
para  señor  y  no  es  este  el  camino.  Voy  á 
echar  un  cigarrillo  para  descansar  un  poco 
y  recobrar  las  fuerzas;  esto  ahora,  que  luego 
echaré  un  traguillo,  uno  nada  más,  que  eso 
le  cumple  bien  á  un  hombre  de  mis  circuns- 
tancias. (Dirigiéndose  á  Prudencio.)  Vamos, 
muchacho,  date  prisa,  que  veo  que  no  te  cun- 
de el  trabajo. 

Prudenc.  ¿Que  no  me  cunde?  Si  fuera  yo  como  usted, 
que  no  hace  nada  en  todo  el  día. 

Bartolo.  ¿Que  no  hago  nada?  No  me  enfades,  que  pu- 
dieras arrepentirte  de  lo  que  has  dicho.  Has 
de  saber,  Prudencio 
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Prudenc.  ¡Prudencia  se  necesita  con  este  marrullero 
de  siete  suelas!  (Aparte). 

Bartolo.  Que  cuando  yo  era  chico  siempre  oí  decir  al 
maestro  que  el  trabajo  se  había  hecho  para 
los  hombres,  y  por  entonces  yo  me  dije:  Bar- 
tolo, tú  no  eres  un  hombre 

Prudenc.  ¡Sí;  eres  un  burro!  (Aparte.) 

Bartolo.  Y  como  no  eres  un  hombre,  que  eres  un  chi- 
co, no  debes  trabajar  hasta  que  seas  un  hom- 
bre. 

Prudenc.  ¿Y  ahora  no  es  usted  hombre? 

Bartolo.  Te  diré.  Como  hombre,  si  que  so}'  hombre; 
pero  mira  ya  voy  siendo  viejo  y  no  estaría 
bien  que  donde  hay  un  muchacho  como  tú, 
fuera  á  trabajar  un  viejo  como  yo;  así  es  que 
tú  puedes  ir  trabajando  y  yo  te  daré  las  ór- 
denes necesarias. 

Prudenc.  Vaya,  ya  me  enfado  yo,  que  todos  los  días 
estamos  igual,  y  no  debo  consentir  que  se 
burle  usted  de  mí  de  esa  manera. 

Bartolo.  ¿Cómo  se  entiende,  mocito?  ¿Levantarme  á 
mi  la  voz?  Yo  te  haré  bajar  el  tono  (diri- 
giéndose al  foro  y  cogiendo  una  estaca)  para 
que  aprendas  á  respetar  á  los  mayores. 

Prudenc.  Y  encima  me  pegará  usted;  ya  se  lo  diré  á 
mi  padre. 

Bartolo.  ¿Á  tu  padre?  Toma  (pegándole  según  va  ha- 
blando) para  que  vayas  más  caliente  por  el 
:     camino. 

Prudenc  ¡Ay,  ay,  ay!  Bien  podrá,  grandullón,  borra- 
cho. (V ase  por  la  derecha.) 

Bartolo.  ¡Yaya  con  el  mozo!  Si  no  estuviera  afeitado 


diría  que  se  nie  había  subido  á  las  barbas. 
Este  disgusto  me  obliga  á  echar  un  trago, 
que  con  otro  trago  que  iba  á  echar  antes,  son 
dos  tragos,  y  como  después  tendré  que  echar 

otro  trago nada,  nada,  que  lo  mejor  será 

traer  para  aquí  la  bota,  que  es vamos 

que  es ¡oh!,  sí,  el  remedio  de  todos  los 

males.  (Vdse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  SEGUNDA 

Prudencio,  que  sale  por  la  derecha,  ij  después  G-rxÉs 
y  Lucas  por  el  mismo  lado. 

Prudenc  Ya  se  marchó.  Por  vida,  que  tengo  que 
aguantar  á  este  mostrenco  y  si  no  ya  se  sabe, 
además  de  la  leña  que  me  hace  llevar,  siem- 
pre suele  terminar  por  darme  leña;  pero  de 
la  otra,  de  la  que  duele.  Pues  te  aseguro,  bo- 
rrachón  de  mil  demonios,  que  en  cuanto  ten- 
ga ocasión  me  las  pagarás  todas  juntas. 
¡Hola,  se  acercan  dos  mancebos!  ¿Qué  trae- 
rán por  estos  caminos? 

Lucas.       Vaya,  que  los  dos  hemos  tomado  una  buena 

comisión Y  no  sé  yo  todavía  qué  regalo 

tendremos  por  este  trabajo. 

Ginés.  ¿Qué  quieres,  amigo  Lucas?,  es  fuerza  obe- 
decer á  nuestro  amo;  además,  que  la  salud  de 
su  hijo  á  todos  nos  interesa.  Es  un  señorito 


Lucas. 

GrINÉS. 

Prudeng. 
Lucas. 

Prudeng. 


Lucas. 
Prudneg. 


Gtnés. 


Prudenc 


GlNÉS. 

Prudeng. 


tan  afable,  tan  alegre,  tan  bueno Vaya, 

todo  se  lo  merece. 

Pero  hombre,  fuerte  cosa  es  que  los  módicos 
que  han  ido  á  visitarle  no  hayan  descubierto 
su  enfermedad. 

Su  enfermedad  bien  á  la  vista  está:  el  reme- 
dio es  lo  que  necesitamos. 
¡Que  no  (aparte)  pueda  yo  imaginar  alguna 
invención  para  vengarme! 
Veremos  si  este  módico  de  Miraflores  acierta 

con  ello Como  no  hayamos  equivocado  la 

senda 

Pues  ello  (aparte,  hasta  que  repara  en  los 
dos,  y  les  hace  cortesía)  es  preciso,  que  los 
golpes  que  me  ha  dado  los  tengo  en  el  cora- 
zón: no  puedo  olvidarlos Pero,  señores, 

perdonen  ustedes  que  no  los  había  visto,  por- 
que estaba  distraído. 
¿Vamos  bien  por  aquí  á  Miraflores? 
Sí,  señor.  ¿Ve  usted  (señalando  adentro,  por 
el  lado  derecho)  aquellas  tapias  caídas  junto 
á  aquel  noguerón?  Pues  todo  derecho. 
¿No  hay  allí  un  famoso  médico  que  ha  sido 
módico  de  una  vizcondesita,  y  catedrático  y 
examinador,  y  es  académico,  y  todas  las  en- 
fermedades las  cura  en  griego? 
¡Ay!  sí,  señor.  Curaba  en  griego;  pero  hace 
dos  días  que  se  ha  muerto  en  español,  y  ya 
está  el  pobre  cito  debajo  de  tierra. 
¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye.  ¿Y  para  quién  le  iban  us- 
tedes á  buscar? 
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Lucas.  Para  un  señorito  que  vive  ahí  cerca,  en  esa 
casa  de  campo  junto  al  río. 

Prudexc.  ¡Ah!  sí.  El  hijo  de  D.  Jerónimo.  ¡"Válgate 
Dios!  ¿Pues  qué  tiene? 

Lucas.  Qué  sé  yo.  Un  mal  que  nadie  le  entiende, 
del  cual  ha  venido  á  perder  el  habla. 

Prudexc.  ¡Qué  lástima!  Pues ¡Ay,  qué  (aparte,  con 

expresión  de  complacencia)  idea  me  ocurre! 
Pues  mire  usted,  aquí  tenemos  al  hombre 
más  sabio  del  mundo,  que  hace  prodigios 
con  esos  males  desesperados. 

Gixés.       ¿De  veras? 

Prudexc.  Sí,  señor. 

Lucas.       ¿Y  en  dónele  le  podremos  encontrar? 

PrubMü.  Cortando  leña  en  ese  monte. 

Gixés.  Estará  entreteniéndose  en  buscar  algunas 
hierbas  salutíferas. 

Prudexc.  No,  señor.  Es  un  hombre  extravagante  y  lu- 
nático: va  vestido  como  un  pobre  patán: 
hace  empeño  en  parecer  ignorante  y  rustico, 
y  no  quiere  manifestar  el  talento  maravilloso 
que  Dios  le  dio. 

Oixés.  Cierto  que  es  cosa  admirable  que  todos  los 
graneles  hombres  hayan  de  tener  siempre  al- 
gún ramo  de  locura  mezclada  con  su  ciencia. 

Prudexc.  La  manía  de  este  hombre  es  la  más  particu- 
lar que  se  ha  visto.  No  confesará  su  capaci- 
dad, á  menos  que  no  le  muelan  el  cuerpo  á 
palos;  y  así  les  aviso  á  ustedes,  que  si  no  lo 
hacen,  no  conseguirán  su  intento.  Si  le  ven 
que  está  obstinado  en  negar,  tome  cada  uno 
un  buen  garrote,  y  zurra,  que  él  confesará. 
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Nosotros  cuando  le  necesitamos  nos  valemos 
de  esta  industria,  y  siempre  nos  ha  salido 
bien. 

Ginés.       ¡Qué  extraña  locura! 

Lucas.       ¡Hab'ráse  visto  hombre  más  original! 

Gtinés.       ¿Y  cómo  se  llama? 

Protesto.  Don  Bartolo.  Fácilmente  le  conocerán  uste- 
des. Él  es  un  hombre  de  corta  estatura,  de 
mediana  edad,  ojos  azules,  nariz  larga,  vesti- 
do de  paño  burdo,  con  un  sombrerillo  re- 
dondo. 

Lucas.       No  se  me  despintará. 

Gistes.       ¿Y  ese  hombre  hace  unas  curas  tan  difíciles? 

Protejo.  ¿Curas  dice  usted?  Milagros  se  pueden  lla- 
mar. Hará  dos  meses  que  murió  en  Lozo- 
ya  una  pobre  mujer:  ya  iban  á  enterrarla,  y 
quiso  Dios  que  este  hombre  estuviese  por  ca- 
sualidad en  una  calle  por  donde  pasaba  el 
entierro.  Se  acercó,  examinó  á  la  difunta, 
sacó  una  redomita  del  bolsillo,  la  echó  en  la 
boca  una  gota  de  yo  no  sé  qué,  y  la  muerta 
sé  levantó  tan  alegre,  cantando  el  frondoso. 

Ginés.       ¿Es  posible? 

Protesto.  Como  que  yo  lo  vi.  Mire  usted,  aún  no  hace 
tres  semanas  que  un  chico  de  unos  doce  años 
se  cayó  de  la  torre  de  Miraflores,  se  le  tron- 
charon las  piernas  3^  la  cabeza  se  le  quedó 
hecha  una  plasta.  Pues,  señor,  llamaron  á 
D.  Bartolo,  él  no  quería  ir  allá;  pero  median- 
te una  buena  paliza,  lograron  que  fuese. 
Sacó  un  cierto  ungüento  que  llevaba  en  un 
pucherete,  y  con  una  pluma  le  fué  untando, 
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untando  al  pobre  muchacho,  hasta  que  al 
cabo  de  un  rato  se  puso  en  pie,  y  se  fué  co- 
rriendo á  jugar  á  la  rayuela  con  los  otros 
chicos. 

Lucas.  Pues  ese  hombre  es  el  que  necesitamos  nos- 
otros. Tamos  á  buscarle. 

Prudenc.  Pero,  sobre  todo,  acuérdense  ustedes  de  la 
advertencia  de  los  garrotazos. 

Gtinés.       Ya,  ya  estamos  en  eso. 

Prudenc.  Allí  debajo  de  aquel  árbol  hallarán  ustedes 
cuantas  estacas  necesiten. 

Lucas.  ¿Sí?  Yoy  por  un  par  de  ellas.  (Coge  el  pala 
que  dejó  en  el  suelo  Bartolo,  va  hacia  el  foro 
y  coge  otro,  vuelve,  y  se  le  da  á  Oinés.) 

Gintés.  Fuerte  cosa  es,  que  haya  de  ser  preciso  va- 
lerse de  este  medio. 

Prudenc.  T  si  no  todo  será  inútil.  (Hace  que  se  va  y 
vuelve.)  ¡Ah!  otra  cosa.  Cuiden  ustedes  de 
que  no  se  les  escape,  porque  corre  como  un 
gamo,  y  si  les  coge  á  ustedes  la  delantera,  no 
le  vuelven  á  ver  en  su  vida.  Pero,  me  (mi- 
rando hacia  dentro  á  la  parte  del  foro)  pa- 
rece que  viene.  Sí,  aquél  es.  Yo  me  voy:  há- 
blenle  ustedes,  y  si  no  quiere  hacer  bondad, 
menudito  en  él.  Adiós,  señores. 
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ESCENA  TERCERA 

GINÉS  Y  LUGAS 

Lucas.  Fortuna  ha  sido  haber  hallado  á  este  mozo. 
Pero,  ¿no  ves  (los  dos  mirando  hacia  el 
foro)  qué  traza  de  médico  aquella? 

Ginés.        Ya  lo  veo Mra,  retirémonos  uno   a  un 

lado  y  otro  á  otro,  para  que  no  se  nos  pueda 
escapar.  Hemos  de  tratarle  con  la  mayor 
cortesía  del  mundo.  ¿Lo  entiendes? 

Lucas.       Sí. 

Ginés.  Y  sólo  en  el  caso  de  que  absolutamente  sea 
preciso 

Lucas.       Bien entonces  me  haces  una  seña,  y  le 

ponemos  como  nuevo. 

Gistes.  Pues  apartémonos,  que  ya  llega.  (Oculta)) se 
á  los  dos  lados  del  teatro.) 


ESCENA  CUARTA 

GraÉs,  Lucas,  Bartolo  (sale  del  monte  coi/  el  hacha  y 
las  alforjas  al  hombro,  cantando  estos  versos;  sién- 
tase en  el  suelo  e))  medio  del  teatro,  y  saca  de  las 
alforjas  una  bota.) 


Bartolo.   En  el  alcázar  de  Marte, 

junto  al  Rey  de  los  planetas, 
en  la  gran  Constan tinopla, 
allá  en  la  casa  de  Meca, 


donde  el  gran  Sultán  Bajá, 
impelió  de  tantas  fuerzas, 
aquel  gran  señor  que  todos 
le  pagan  tributo  en  perlas, 
rey  de  setenta  y  tres  reyes, 

de  siete  imperios (Bebe.) 

de  siete  imperios  cabeza: 
este  tal  tiene  una  hija 

que  es  del  imperio  heredera.  (  Vuelve  á  bebei\ 
va  á  poner  la  bota  al  laclo  por  donde  sale 
Lucas,  el  cual  le  hace  con  el  sombrero  en  la 
mano  una  cortesía.  Bartolo,  sospechando 
que  es  para  quitarle  la  bota,  va  d  ponerla  al 
otro  lado,  d  tiempo  que  sale  Giués  haciendo 
lo  misnw  que  Lucas.  Bartolo  pone  la  bota 
entre  las  piernas  y  la  tapa  con  las  alforjas.) 
Arre  allá,  diablo.  ¿Qué  buscará  este  animal? 

Lo  primero  esconderé  la  bota ¡Calle!  Otro 

zángano.  ¿Qué  demonios  es  esto?  En  todo 
caso  la  guardaremos  y  la  arroparemos,  poi- 
que no  tienen  cara  de  hacer  cosa  buena. 

uoas.       (En  tono  pomposo  quitándose  el  sombrero  // 
haciendo  una  reverencia.) 
Salud  al  sabio  que  su  gran  talento 
alivia  en  su  aflicción  al  ser  doliente 
curando  todo  mal  en  un  momento. 
Émulo  de  Galeno;  inteligente 
más  que  Hipócrates,  y  quiera  el  firmamento 
que  su  ciencia  ilumine  diligente 
como  el  sol  que  sus  rayos  ilumina 
el  Atlántico  mar  y  el  mar  de  China. 

¡ARTom.   (Aparte.)  Pero,  ¿qué  dice  este  hombre? 
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(stinés.  ¿Es  usted  un  caballero  que  se  llama  el  señor 
D.  Bartolo? 

Bartolo.  ¿Y  que? 

Glvés.       ¿Que  si  se  llama  usted  D.  Bartolo? 

Bartolo.  No  y  sí:  conforme  lo  que  ustedes  quieran. 

Ginés.  Queremos  hacerle  á  usted  cuantos  obsequios 
sean  posibles. 

Bartolo.  Si  así  es,  yo  me  (quítase  el  sombrero  ij  le 
deja  á  un  lado)  llamo  D.  Bartolo. 

Lucas.       Pues  con  toda  cortesía 

Ginés.       Y  con  la  mayor  reverencia 

Lucas.       Con  todo  cariño.,  suavidad  y  dulzura 

Ginés.  Y  con  todo  respeto:  y  con  la  veneración  más 
humilde 

Bartolo.  Parecen  (ufarte)  arlequines,  que  todo  se  les 
vuelve  cortesías  y  movimientos. 

Ginés.  Pues,  señor,  venimos  á  implorar  su  auxilio 
de  usted,  para  una  cosa  muy  importante. 

Bartolo.  ¿Y  qué  pretenden  ustedes?  Vamos,  que  si  es 
cosa  que  dependa  de  mí,  haré  lo  que  pueda. 

Ginés.       Favor  que  usted  nos  hace Pero  cúbrase 

usted,  que  él  sol  le  incomodará. 

Lucas.       Yaya,  señor,  cúbrase  usted. 

Bartolo.  Yaya,  señores,  ya  estoy  cubierto (Púnese 

el  sombrero,  y  los  otros  también).  ¿Y  ahora? 

Ginés.  No  extrañe  usted  que  vengamos  en  su  bus- 
ca. Los  hombres  eminentes  siempre  son  bus- 
cados y  solicitados;  y  como  nosotros  nos  ha- 
llamos noticiosos  del  sobresaliente  talento  de 
usted  y  de  su 

Bartolo.  Es  verdad:  como  que  soy  el  hombre  que  se 
conoce  para  cortar  leña. 
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Lucas.       Señor 

Bartolo.  Si  ha  de  ser  de  encina,  no  la  daré  menos  de 
á  dos  reales  la  carga. 

Oinés.       Ahora  no  tratamos  de  eso. 

Bartolo.  La  de  pino  la  daré  más  barata.  La  de  raíces 
mire  usted 

óinés.       ¡Oh,  señor!,  eso  es  burlarse. 

Lucas.       Suplico  á  usted  hable  de  otro  modo. 

Bartolo.  Hombre,  yo  no  sé  otra  manera  de  hablar. 
Pues  me  parece  que  bien  claro  me  explico.. 

Ginés.  ¡Un  sujeto  como  usted  ha  de  ocuparse  en 
ejercicios  tan  groseros!  ¡Un  hombre  tan  sa- 
bio, tan  insigne  médico,  no  ha  de  comunicar 
al  mundo  los  talentos  de  que  le  lia  dotado  la 
Naturaleza! 

Bartolo.  ¿Quién,  yo? 

Gtnés.       Usted,  no  hay  que  negarlo. 

Bartolo.  Yaya,  que  esta  gente  viene  (aparte)  bo- 
rracha. 

Lucas.  ¿Para  qué  excusarse?  Nosotros  lo  sabemos,  y 
se  acabó. 

Bartolo.  Pero  en  suma,  ¿quién  soy  yo? 

Glxés.       ¿Quién?  Un  gran  médico. 

Bartolo.  ¡Qué  disparate!  ¿jSTo  digo  que  (aparte)  están 
bebidos? 

Gixés.  Con  que  vamos,  no  hay  que  negarlo,  que  no 
venimos  de  chanza. 

Bartolo.  Yengan  ustedes  como  vengan,  yo  no  soy  mé- 
dico, ni  lo  he  pensado  jamás. 

Lucas.  Al  cabo  me  (mirando  á  Gtnés)  parece  que 
será  necesario ¿Eh? 

Gixés.       Yo  creo  que  sí. 
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Lucas.  En  fin,  amigo  D.  Bartolo/ no  es  ya  tiempo 
de  disimular. 

Ginés.       Mire  usted  que  se  lo  decimos  por  su  bien. 

Lucas.  Confiese  usted  con  mil  demonios  que  es  mó- 
dico y  acabemos. 

Bartolo.  ¡Yo  (impaciente)  rabio! 

Ginés.       ¿Para  qué  es  fingir,  si  todo  el  mundo  lo  sabe? 

Bartolo.  Pues  digo  a  ustedes  (se  levanta,  quiere  irse, 
ellos  lo  estorban,  y  se  le  acercan,  disponién- 
dose para  apalearle)  que  no  soy  módico. 

GraÉs;       ¿No? 

Bartolo.  No,  señor. 

Lucas.       ¿Con  que  no? 

Bartolo.  El  diablo  me  lleve  si  entiendo  palabra  de 
medicina. 

Ginés.  Pues,  amigo,  con  su  buena  licencia  de  usted, 
tendremos  que  valemos  del  remedio  consabi- 
do  Lucas. 

Lucas.       Ya,  ya, 

Bartolo.  ¿Y  qué  remedio  dice  usted? 

Tucas.  Este.  (Dándole  de  palos,  cogiéndole  siempre 
las  vueltas  para  que  no  se  escape). 

Bartolo.  ¡Ay,   ay,   ay! Basta  'que  (quitándose  el 

sombrero)  yo  soy  módico,  y  todo  lo  que  us- 
tedes quieran. 

Lucas.  Pues  bien,  ¿para  qué  nos  obliga  usted  á  esta 
violencia? 

Gimes.  ¿Para  qué  es  darnos  el  trabajo  de  derrengar- 
le á  garrotazos? 

Bartolo.  El  trabajo  es  para  mí  que  los  llevo Pero, 

señores,  vamos  claros.  ¿Qué  es  esto?  ¿Es  una 
humorada  ó  están  ustedes  locos? 
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Lucas.  ¿Aún  no  confiesa  usted  que  es  doctor  en  me- 
dicina? 

Bartolo.  No,  señor,  no  lo  soy:  ya  está  dicho. 

Gixés.       ¿Con  que  no  es  usted  médico?....  Lucas. 

Lucas.       ¿Con  que  (vuelven  á  darle  de  palos)  no?  ¿Eh? 

Bartolo.  ¡Ay,  ay!  ¡Pobre  de  mí!  Si  que  (pórtese  d,  ro- 
dillas, juntando  las  manos  en  ademan  de 
súplica)  soy  medico:  sí,  señor. 

Lucas.       ¿De  veras? 

Bartolo.  Sí,  señor,  y  cirujano  de  estuche,  y  saludador, 
y  albeitar.  y  sepulturero,  y  todo  cuanto  hay 
que  ser. 

GrixÉs.  Me  alegro  (levantándole  cariñosaiuoite  en- 
tre los  dos)  de  verle  á  usted  tan  razonable. 

Lucas.       Ahora  si  que  parece  usted  hombre  de  juicio. 

Bartolo.  ¡Maldita  sea  vuestra  estampa  (aparte)!  ¿Si 
seré  yo  médico,  y  no  habré  reparado  en  ello? 

Glxks,  Xo  hay  que  arrepentirse.  A  usted  se  le  paga- 
rá muy  bien  su  asistencia,  y  quedará  con- 
tento. 

Bartolo.  Pero,  hablando  ahora  en  paz,  ¿es  cierto  que 
so}T  médico? 

Gtxés.       Ciertísimo. 

Bartolo.  ¿Seguro? 

Gixés.       Sin  duda  ninguna. 

Bartolo.  Pues  lléveme  el  diablo  si  yo  sabía  tal  cosa. 

Gixks.  Pues  ¿cómo?  ¡siendo  el  profesor  más  sobre- 
saliente que  se  conoce! 

Bartolo.  ¡Ah,  ah  (riéndose),  ah! 

GrtxÉs(  Un  médico  que.  ha  curado  no  sé  cuántas  en- 
fermedades mortales. 

Bartolo.  ¡Válgame  Dio:' 
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Lucas.       Una  mujer  que  estaba  ya  enterrrada. 

Gtícíés.  Un  muchacho  que  cayó  de  una  torre  y  so 
hizo  la  cabeza  una  tortilla. 

Bartolo.  ¿También  le  curé? 

Lucas.       También. 

GrtNus.  Con  que,  buen  ánimo,  señor  doctor;  se  trata 
ele  asistir  á  un  señorito  muy  rico,  que  vive 
en  esa  quinta  cerca  del  molino.  Usted  esta- 
rá allí  comido  y  bebido,  y  regalado  como 
cuerpo  de  rey,  y  le  traerán  en  palmitas. 

Bartolo.   ¿Me  traerán  en  palmitas? 

Lucas.  Sí,  señor,  y  acabada  la  curación  le  darán 
á  usted  qué  sé  yo  cuánto  dinero. 

Bartolo.  Pues  señor,  vamos  allá.  'En  palmitas,  y  ¿qué 
sé  yo  cuánto  dinero? Vamos  allá. 

Gtxés.       Recógele  todos  esos  muebles,  y  vamos. 

Bartolo.  No;  poco  (Lucas  recoge  las  alforjas  ij  el  ha- 
cha. Bartolo  le  quita  la  bota  y  se  la  guar- 
da debajo  del  brazo)  á  poco.  La  bota  con- 
migo. 

Gixls.  Pero,  señor,  ¡un  doctor  en  medicina  con 
bota! 

Bartolo.  ]S¡"o  importa,  venga Me  darán  (apartán- 
dose el  un  lado,  medita  fj  habla  entre  sí: 
después   con   ellos)   bien    de    comer   y   de 

beber....  Le  pulsaré,  le  recetaré  algo Le 

mato  seguramente Sino  quiero  ser  médi- 
co me  volverán  á  sacudir  el  bulto;  y  si  lo  soy 

me  lo  sacudirán  también ¿Pero  díganme 

ustedes,  les  parece  que  este  traje  rústico  será 
propio  de  un  hombre  tan  sapientísimo  como 
yo? 
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Olnés.  No  hay  que  afligirse.  Antes  de  presentarle  á 
usted,  le  vestiremos  con  mucha  decencia. 

Bartolo.   Si  á  lo  menos  (aparte)  pudiese  acordarme 
de  aquellos  textos,    de  aquellas  palabrotas 
que  les  decía  mi  amo  á  los  enfermos Sal- 
dría del  apuro. 
Mira  que  se  quiere  escapar. 
Señor  D.  Bartolo,  ¿qué  hacemos? 

Bartolo.  Aquel  (aparte)  libro  de  sermo  sermón  i s 
que  llevaba  el  chico  á  el  aula,  ¡aquél  si  que 
era  bueno! 

Vaya,  basta  de  meditación. 
¡Será  cosa   (en  ademán  de  volverle  á  dar) 
de  que  otra  vez!..... 

Bartolo.  ¡Qué!  jSTo,  señor.  Sino  que  estaba  pensando  en 
el  plan  curativo ¡Pobrecito  Bartolo!  Ta- 
mos. (Los  dos  le  cogen  en  medio,  y  se  can 
con  él  por  la  izquierda  del  teatro.) 


Gestes. 

Lucas. 


Gestes. 
Lucas 


TELÓN 


Acto  Segundo. 


ESCENA  PRIMERA 

DON    JERÓNIMO,    LUCAS,    OIXÉS    Y    JULIÁN 

D.  Jkrón.  ¿Con  que  decís  que  es  tan  hábil? 

Lucas.  Cuantos  hemos  visto  hasta  ahora  no  sirven 
para  descalzarle. 

Gixés.        Hace  curaciones  maravillosas. 

Lucas.       Resucita  muertos. 

GrixÉs.  Solo  que  es  algo  estrambótico  y  lunático,  y 
amigo  de  burlarse  de  todo  el  mundo.    . 

D.  Jkrón.  Me  dejáis  aturdido  con  esa  relación.  Ya  ten- 
go impaciencia  de  verle.  Ve  por.  él,  Günós. 

Lucas.  Vistiéndose  quedaba,  Toma  la  llave  (te  da 
/rita  liare  a  Ginés,  el  cual  se  va  por  la  puer- 
ta del  lado  derecho),  y  no  te  apartes  de  él. 

D,  Jerón.  Que  venga,  que  venga  presto. 
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ESCENA  SEGUNDA 

DON   JERÓNIMO,    JULIÁN   Y    LUCAS 

Julián.  ¡Ay  señor  amo!  que  aunque  el  médico  sea  un 
pozo  de  ciencia,  me  parece  á  mí  que  no  ha- 
remos nada. 

D.  Jerón.  ¿Por  qué? 

Julián.  Porque  D.  Pepito  no  ha  menester  médicos, 
sino  un  uniforme,  eso  le  conviene;  lo  demás 
es  andarse  por  las  ramas.  ¿Le  parece  á  usted 
que  ha  de  curarse  con  ruibarbo  y  jalapa, 
y  tinturas  y  cocimientos,  y  potingues  y  por- 
querías, que  no  sé  como  no  ha  perdido  ya  el 
estómago?  No,  señor;  con  un  buen  uniforme 
sanará  perfectamente. 

Lucas.       Vamos,  calla,  no  hables  tonterías. 

D.  Jerón.  El  chico  no  piensa  en  eso.  Es  todavía  muy 
niño. 

Julián.  ¡Niño!  sí,  déle  usted  su  gusto,  y  verá  si  es 
niño. 

D.  Jerón.  Más  adelante  no  digo  que 

Julián.  Ya  es  tiempo;  á  costearle  la  carrera  y  aflo- 
jar los  cuartos  que  cueste  el  hacerle  por  lo 
•menos  general. 

D.  Jerón.  ¿Quieres  callar,  hablador? 

Julián.  Allí  le  (aparte)  duele Y  despedir  médi- 
cos y  boticarios,  y  tirar  todas  esas  pócimas 
y  ^brebajes  por  la  ventana,  y  ya  verá  el  señor 
como  sana  completamente. 
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D.  Jerón.  ¿Pero  que  carrera,  ni  qué  uniforme,  ni  qué 
demonios  encandilados  estás  diciendo? 

Julián.  ¡Qué  presto  se  le  olvidan  á  usted  las  cosas! 
¿Pues  no  sabe  que  Leandro,  su  amigo  de  la 
infancia,  ha  venido  al  pueblo  de  temporada 
y  le  ha  imbuido  á  D.  Pepito  la  idea  de  que 
sea  militar?  ¿No  sabe  el  señor  todo  esto? 

D.  Jerón.  Lo  sé  y  no  lo  quiero  saber.  La  fortuna  del 
tal  Leandro  es  que  yo  no  le  echo  la  vista  en- 
cima, que  si  le  pesco  ya  le  diré  yo  á  ese  mo- 
cito lo  que  sea  oportuno.  Estos  chicos  no  han 
salido  siquiera  del  Instituto  y  ya  quieren  de- 
terminar lo  que  no  les   importa.    Pero 

¡Vaya,  vaya,  déjame  en  paz  y  no  me  vengas 
con  pamplinas. 

Julián.  Su  tío,  que  es  muy  rico,  no  quiere  contrariar 
al  muchacho  y  pagará  gustoso  la  carrera  de 
las  armas  que  quiere  seguir  Leandro,  y  como 
es  amigo  de  usted,  le  convencerá  para  que 
usted  también  pague  á  Don  Pepito 

D.  Jerón.  Yete  al  instante  de  aquí,  lengua  de  demonio. 

Julián.      Allí  le  (aparte)  duele. 

D-  Jerón.  Vete. 

Julián.      Ya  me  iré,  señor. 

D.  Jerón.  Vete,  que  no  te  puedo  sufrir. 

Lucas.  ¡Que  siempre  has  de  dar  en  eso,  Julián!  Ca- 
lla y  no  desazones  al  amo;  hombre,  calla,  que 
el  amo  no  necesita  de  tus  consejos  para  hacer 
lo  que  quiera.  ]STo  te  metas  nunca  en  cuida- 
dos ajenos;  que  al  fin  y  al  cabo,  el  señor  es 
padre  de  su  hijo,  y  su  hijo  es  hijo,  y  su  pa- 
dre es  el  señor;  no  tiene  remedio. 
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D.  Jerón.  Dice  bien,  que  eres  muy  entrometido. 
Lucas.       El  médico  viene. 


ESCENA  TERCERA 


BARTOLO,     OINES    Y     DICHOS 


Gtdtés.  Aquí  (salen  por  la  derecha  Qintés  ij  Barto- 
lo, éste  vestido  con  casaca  antigua,  sombre- 
ro de  tres  picos  y  bastón)  tiene  usted,  señor 
D.  Jerónimo  al  estupendo  médico,  al  doctor 
infalible,  al  pasmo  del  mundo. . 

D.  Jerón.  j\le  alegro  (se  hacen  cortesías  uno  á  otro, 
con  el  sombrero  en  la  mano)  mucho  ele  ver 
á  usted  y  de  conocerle,  señor  doctor. 

Bartolo.  Hipócrates  dice  que  los  dos  nos  cubramos. 

D.  Jerón.  ¿Hipócrates  lo  dice? 

Bartolo.  Sí,  señor. 

D.  Jerón.  ¿Y  en  que  capítulo? 

Bartolo.  En  el  capítulo  de  los  sombreros. 

D.  Jerón.  Pues  si  lo  dice  (los  dos  se  ponen  el  sombre- 
ro) Hipócrates  será  preciso  obedecer. 

Bartolo.  Pues  como  digo,  señor  médico,  habiendo  sa- 
bido  

D.  Jerón.  ¿Con  quién  habla  usted? 

Bartolo.  Con  usted. 

D.  Jerón.  ¿Conmigo?  Yo  no  soy  médico. 

Bartolo.  ¿No? 

D.  Jerón.  No,  señor. 
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Bartolo.  ¿No?  Pues  ahora  (arremete  hacia  él  ron  el 
bastón  levantado,  en  ademán  de  darle  de  pa- 
los. Huye  D.  Jerónimo:  Jos  criados  se  po- 
nen por  medio  y  detienen  á  Bartolo)  verás 
lo  que  te  pasa. 

D.  Jeróx.  ¿Qué  hace  usted,  hombre? 

Bartolo.  Yo  te  haré  que  seas  módico  á  palos,  que  así 
se  gradúan  en  esta  tierra. 

D.  Jeróx.  Detenedle  vosotros ¿Qué  loco  me  habéis 

traído  aquí? 

Gixés.       ¿No  le  dije  á  usted  que  era  muy  chancero? 

D.  Jeróx.  Sí,  pero  que  vaya  á  los  infiernos  con  esas 
chanzas. 

Lucas.       No  le  dé  á  usted  cuidado.  Si  lo  hace  por  reír. 

Gixés.  Mire  usted,  señor  facultativo,  este  caballero 
que  está  presente  es  nuestro  amo,  y  padre 
del  señorito  que  usted  ha  de  curar. 

Bartolo.  ¿El  señor  es  su  padre?  ¡Oh!  perdone  usted, 
señor  padre,  esta  libertad  que 

D.  Jeróx.  Soy  de  usted..... 

Bartolo.  Yo  siento 

D.  Jeróx.  No,  no  ha  sido  nada ¡Maldita  (aparte)  sea 

tu  casta! Pues  señor,  vamos  (saca  la  peta- 
ca se  la  presenta  á  Bartolo,  toma  un  c  iya- 
rro  con  afectada  gravedad)  al  asunto.  Yo 
tengo  un  hijo  muy  malo 

Bartolo.  Muchos  padres  se  quejan  de  lo  mismo. 

D.  Jeróx.  Quiero  decir  que  está  enfermo. 

Bartolo.  Ya,  enfermo. 

D.  Jeróx.  Sí,  señor. 

Bartolo.  Me  alegro  mucho. 

D.  Jeróx.  ¿Cómo? 
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Bartolo,  Digo  que  me  alegro  de  que  su  hijo  de  usted 
necesite  de  mi  ciencia,  y  ojalá  que  usted  y 
toda  su  familia  estuviesen  á  la  puerta  de  la 
muerte,  para  emplearme  en  su  asistencia  y 
su  almo. 

D.  Jeróx.  Viva  usted  mil  años,  que  yo  le  estimo  su 
buen  deseo. 

Bartolo.  Hablo  ingenuamente. 

D.  Jeróx.  Ya  lo  conozco. 

Bartolo.  ¿Y  cómo  se  llama  su  niño  de  usted? 

D.  Jeróx.  Pepito. 

Bartolo.  ¡Pepito!  Lindo  nombre  para  curarse.  ¿Y  este 
señor  quién  es?  (Señalando  ú  Julián.) 

D.  Jeróx.  Es  mi  criado  de  confianza,  y  hermano  de 
éste.  (Señalando  d  Lucas.) 

Bartolo.  Pues  oiga,  señor  criado  de  confianza,  tengo 
que  hablar  con  usted  reservadamente. 

D.  Jeróx.  Sí,  señor  doctor.  Hablen  ustedes,  que  yo  voy 
á  buscar  al  niño  para  que  le  vea;  acompáña- 
me, Grinés.  Pronto  venimos. 

GixÉs.       Allá  voy.  (Vánse  los  dos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  CUARTA 

BARTOLO,    JULIÁX     Y     LUCAS 

Bartolo.  ¿Con  que  es  usted  hermano  de  éste?  (Seña- 
lando  a  Lucas.) 

Jüliáx.  Sí,  señor;  y  los  dos  lo  mismo  que  Ginés  so- 
mos criados  de  D.  Jerónimo. 
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Bartolo.  Muy  bien.  Pues  yo  quería  hacerle  á  usted 
ver,  vamos,  enterarle,  esto  es,  hacerle  com- 
prender, no  sé  si  me  explico. 

Lucas.       Si  acabará. 

Bartolo.  Pero  creo  que  sí  me  explico.  Pues  decía  que 
su  señor  hermano  era  un  animal. 

Jul.  y  L.  ¿Cómo  se  entiende?  (Los  dos  á  un  tiempo  y 
amenazando  á  Bartolo.) 

Bartolo.  No,  no,  nada.  Decía  que  es  un  animal  racio- 
nal, el  más  apropósito  para  examinar  módi- 
cos y  por  el  medio  que  emplea  no  hay  doc- 
tor que  se  resista. 

Lucas.       Y  si  me  ofendiera  usted  yo  le  probaría 

Bartolo.  No,  gracias;  ya  estoy  bien  examinado. 

Julián.      Ya  viene  aquí  el  señor. 


ESCENA  QUINTA 

DON  JERÓNIMO,  DON  PEPITO,   GINÉS  Y  DICHOS 

D.  Jerón.  Anímate,  hijo  mío,  que  yo  confío  que  la  sabi- 
duría portentosa  de  este  señor,  hará  que  bre- 
vemente recobres  tu  salud.  Este  es  el  niño, 
señor  doctor.  Vamos,  arrimad  (traen  sillas 
los  criados.  I).  Pepito  se  sienta  en  una  pol- 
trona entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  criados 
detrás  en  pie)  sillas. 

Bartolo.   ¿Con  que  éste  es  su  hijo  de  usted? 

D.  Jerón.  No  tengo  otro,  y  si  se  me  llegara  á  morir, 
me  volvería  loco. 
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Bartolo.  Ya  se  guardará  muy  bien.  ¿Pues  qué,  no 
hay  más  que  morirse  sin  licencia  del  médico? 

No,   señor;  no   se  morirá Vean  ustedes 

aquí  un  enfermo,  que  tiene  un  semblante  ca- 
paz de  hacer  perder  la  chaveta  al  hombre 
más  tétrico  del  mundo.  Yo,  con  todos  mis 

aforismos,  le  aseguro  á  usted ¡Bonita  cara 

tiene! 

D.  Pepit.  ¡Ah,  ah,  ah! 

D.  Jeróx.  Yaya,  gracias  á  Dios  que  se  ríe  el  pobre- 
cito. 

Bartolo.   ¡Bueno!  ¡Gran  señal!  Cuando  el  médico  hace 

reír  á  los  enfermos  es  linda  cosa Y  bien.. 

¿qué  le  duele  á  usted? 

D.  Pepit.  ¡Ba,  ba,  ba! 

Bartolo.   ¡Eh!  ¿Qué  dice  usted? 

D.  Pepit.  Ba,  ba,  ba. 

Bartolo.  Ba,  ba,  ba,  ba.  ¿Qué  diantre  de  lengua  es  esa? 
Yo  no  entiendo  palabra. 

D.  Jeróx.  Pues  ese  es  su  mal.  Ha  venido  á  quedarse 
mudo,  sin  que  se  pueda  saber  la  causa.  Yea 
usted  qué  desconsuelo  para  mí. 

Bartolo.  Á  mi  mujer  le  sucede  todo  lo  contrario;  ha- 
bla por  los  codos.  Si  se  quedase  muda,  no 
crean  ustedes  que  yo  la  había  de  curar.  Pero 
en  cuanto  á  este  jovencito 

D.  Jeróx.  Mire,  yo  le  suplico  á  usted  que  aplique  todo 
su  esmero  á  fin  de  aliviarle  y  quitarle  ese 
impedimento. 

Bartolo.  Se  le  aliviará  y  se  le  quitará:  pierda  usted 
cuidado.  Pero  es  curación  que  no  se  hace  así 
como  quiera.  ¿Come  bien? 
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I)-  Jeiíú.y.  Sí,  señor;  con  bastante  apetito. 

Bartolo.   ¡Malo! ¿Duerme? 

Julián.  Sí,  señor;  unas  ocho  ó  nueve  horas  suele  dor- 
mir regularmente. 

Bartolo.   ¡Malo!  Y  la  cabeza,  ¿le  duele? 

D.  Jerón.  Ya  se  lo  hemos  preguntado  varias  veces:  dice 
que  no. 

Bartolo.  ¿No?  ¡Malo! Venga  el  pulso Pues,  ami- 
go, este  pulso  indica Claro:  está  claro. 

D.  Jerón.  ¿Qué  indica? 

Bartolo.  Que  su  hijo  de  usted  tiene  secuestrada  la  fa- 
cultad de  hablar. 

D.  Jerón.  ¿Secuestrada? 

Bartolo.  Sí  por  cierto;  pero  buen  ánimo,  ya  lo  he  di- 
cho; curará. 

D.  Jerón.  ¿Pero  de  qué  ha  podido  proceder  este  acci- 
dente? 

Bartolo.  Este  accidente  ha  podido  proceder  y  procede 
(según  la  más  recibida  opinión  de  los  auto- 
res), de  habérsele  interrumpido  á  mi  señor 
don  Pepito  el  uso  expedito  de  la  lengua. 

D.  Jerón.  ¡Este  hombre  es  un  prodigio! 

Lucas.       ¿No  se  lo  dijimos  á  usted? 

Julián.      Pues  á  mí  me  parece  un  burro. 

Lucas.       Calla.  «, 

D.  Jerón.  Y  en  fin,  ¿qué  piensa  usted  que  se  puede 
hacer? 

Bartolo.   Se  puede  y  se  debe  hacer El  pulso 

(Tomando  el  "pulso  á  D.  Pepito,  y  le  obser- 
va la  lengua.)  Aristóteles,  en  sus  protocolos, 
habló  de  este  caso  con  mucho  acierto. 

D.  Jerón.  ¿Y  qué  dijo? 
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¿Fumín.  Cosas  divinas La  otra (Le  toma  el  pul- 
so en  la  otra  mcuio.)  Á  ver  la  lengüecita 

¡Ay  qué  monería! Dijo ¿Entiende  us- 
ted el  latín? 

D.  Jeróx.  aSTo,  señor;  ni  una  palabra. 

Bartolo.  No  importa.  Dijo:  Bonn*  bona  bonum,  nit- 
elas chías,  tüberculus  sunt  patatls,  honora 
inedicum,  atinar,  atinácis,  nemine,  parco, 
Amarilada  sylvas.  Que  quiere  decir  que 
esta  falta  de  coagulación  en  la  lengua  le 
causan  ciertos  humores  que  nosotros  llama- 
mos humores humores  acres,  proclives, 

espontáneos  y  corruptentes.  Porque  j  como 
los  vapores  que  se  elevan  de  la  región Es- 
tán ustedes-? 

Julián.      Sí,  señor;  aquí  estamos  todos. 

Bartolo.  De  la  región  lumbral-,  pasando  desde  el  lado 
izquierdo  donde  está  el  hígado,  al  derecho  en 
que  está  el  corazón,  ocupan  todo  el  duodeno 
y  parte  del  cráneo:  de  aquí  es,  según  la  doc- 
trina de  Ansias  Máreh  y  de  Calepino  (aun- 
que yo  les  llevo  la  contraria)  que  la  maligni- 
dad de  dichos  vapores ¿Me  explico? 

D.  Jeróx.  Sí,  señor;  perfectamente. 

Bartolo.  Pues  como  digo:  supeditando  dichos  vapores 
las  carúnculas  y  el  epidermis,  necesariamen- 
te impiden  que  el  tímpano  comunique  al  me- 
tacarpo los  sucos  gástricos.  JJoeeo,  dores,  do- 
erre,  docni,  doetam.  Papadas  manas  tullí 
Ai-eítidiaconns  nnns:  ars  tonga,  rita  breéis; 
icinphcm,  teiiepli:  ana  asta  eindeüeoram .  et 
reliqua ¿Qué  tal?  ¿He  dicho  algo? 
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I).  Jeróx.  Cuanto  ha}r  que  decir. 

Gises.        ¡Es  mucho  hombre  éste! 

D.  Jerón.  Sólo  he  notado  una'  equivocación  en  lo 
que 

Bartolo.  ¡Equivocación!  Xo  puede  ser.  Yo  nunca  me 
equivoco. 

ü.  Jeró^.  Creo  que  dijo  usted  que  el  corazón  está  al 
laclo  derecho,  y  el  hígado  al  izquierdo,  y  en 
virtud  que  es  todo  lo  contrario. 

Bartolo.  ¡Hombre  ignorantísimo,  sobre  toda  la  igno- 
rancia de  los  ignorantes!  Ahora  me  sale  us- 
ted con  esas  vejeces?  Sí,  señor;  antiguamente 
así  sucedía;  pero  ya  lo  hemos  arreglado  de 
otra  manera. 

D.  Jeróx.  Perdone  usted  si  en  esto  he  podido  ofen- 
derle. 

Bartolo.  Ya  está  usted  perdonado.  Usted  no  sabe  la- 
tín, y  por  consiguiente  está  dispensado  de 
tener  sentido  común. 

D.  Jerón.  ¿Y  qué  le  parece  á  usted  que  deberíamos  ha- 
cer con  el  enfermo? 

Bartolo.   Primeramente  harán  ustedes  que  se  acueste, 

luego   se  le   darán  unas  buenas  friegas 

Bien  que  eso  yo  mismo  lo  haré Y  después 

tomará  de  media  en  media  hora   una  gran 
sopa  de  vino. 

Julián.      ¡Qué  disparate! 

D.  Jeróx.  ¿Y  para  qué  es  buena  la  sopa  en  vino? 

Bartolo.  ¡Ay  amigo,  y  qué  falta  le  hace  á  usted  un 
poco  de  ortografía!  La  sopa  en  vino  es  bue- 
na para  hacerle  hablar.  Porque  en  el  pan  y 
en  el  vino,  empapado  el  uno  en  el  otro,  hay 
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una  virtud  simpática  que  simpatiza  y  absor- 
be el  tejido  celular  j  hace  hablar  á  los 
mudos. 

D.  Jeróx.  Pues  no  lo  sabía.  , 

Bartolo.   Si  usted  no  sabe  nada. 

D.  Jeróx.  Es  verdad  que  no  he  estudiado  ni..... 

Bartolo.  ¿Pues  no  ha  visto  usted,  pobre  hombre,  no 
ha  visto  usted  como  á  los  loros  los  atracan 
de  pan  mojado  en  vino? 

D.  Jeróx.  Sí,  señor. 

Bartolo  ¿Y  no  habíanlos  loros?  Pues  para  que  hablen 
se  les  da,  y  para  que  hable  se  lo  daremos 
también  á  D.  Pepito,  y  dentro  de  muy  poco 
hablará  más  que  siete  papagayos. 

D.  Jeróx.  Algún  ángel  le  ha  traído  á  usted  á  mi  casa, 
señor  doctor.-  V  amos,  hijito,  que  ya  querrás 

descansar Al  instante  vuelvo,  señor  don 

¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

Bartolo.   D.  Bartolo. 

D.  Jeróx.  Pues  así  que  lo  deje  acostado  (se  Ierra/tan 

los  tres)  seré  con  usted,  señor  D.  Bartolo 

Ayuda  aquí,  Julián Despacito. 

Bartolo.    Taparle  bien,  no  se  resfríe.  Adiós,  señorito. 

D.  Pepit.  Ba,  ba,  ba,  ba. 

D.  Jeróx.  Lucas  (hace  que  se  va  acompañando  á  don 
Pepito,  y  vuelve  á  hablar  aparte  con  Lu- 
cas), ve  al  instante  y  arregla  el  cuarto  del 
señor:  bien  limpio  todo,  una  buena  cama,  la 
colcha  verde,  la  jarra  con  agua,  la  jofáiua, 
la  toballa,  en  fin,  que  no  falte  cosa  ningu- 
na   ¿Estás? 

Lucas.       Sí  (váse  por  la  puerta  de  la  derecha),  señor. 
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D.  Jerún.  Vamos,  hijo  (vánse  D.  Jerónimo,  I).  Pepi- 
to, Julián  tj  Gir/és  por  la  puerta  de  la  /■- 
quietda)  mío. 

Bartolo.  Yo  sudo en  mi  vida  me  he  visto  más  apu- 
rado...., ¡Si  es  imposible  que  esto  pare  en 

bien!  ¡Imposible! Veré  si  ahora  que  todos 

andan  por  allá  adentro,  puedo Y  si  no, 

mal  estamos En  las  espaldas  siento  una 

desazón  que  no  me  deja Y  no  es  por  los 

palos  recibidos,  sino  por  los  que  aún  me  fal- 
ta que  recibir  fváse  por  la  parte  del  lado 
derecho,) 


TELÓN 


Acto  tercero. 


ESCENA  PRIMERA 
Bartolo  (sale  sin  sombrero  ni  bastón  por  la  derecha), 

Y  DESPUÉS  D.   JERÓNIMO 

Bartolo.  Pues  señor,  ya  está  visto.  Esto  de  escabullir- 
se es  negocio  desesperado El  maldito,  con 

achaque  de  la  compostura  del  cuarto  no  se 
mueve  de  allí.  ¡Ay!  (paseándose  inquieto  por 

el  teatro),  pobre  Bartolo Vamos,  pecho  al 

agua,  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

D.  Jerón.  No  (sale  por  la  izquierda)  ha  habido  forma 
de  poderle  reducir  á  que  se  acueste.  Ya  le 
están  preparando  la  sopa  en  vino  que  usted 
mandó.  Ye  remos  lo  que  resulta. 

Bartolo.  Xo  hay  que  dudar,  el  resultado  será  felicí- 
simo. 

D.  Jeróx.  Usted,  amigo  D.  Bartolo,  estará  en  mi  casa 
obsequiado  y  servido  como  un  príncipe:  y 

3 
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entre  tanto  quiero  que  tenga  usted  (saca  la 
bolsa  y  tonta  de  ¡ella  algunas  monedas)  Iá 
bondad  de  recibir  este  regalito. 

Bartolo.  No  se  hable  de  eso. 

D.  Jerún.  Hágame  usted  este  favor. 

Bartolo.  No  hay  que  tratar  de  esta  materia. 

D.  Jerójí.  Y  amos,  que  es  preciso. 

Bartolo.  Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

D.  Jeróx.  Lo  creo  muy  bien,  pero  sin  embargo 

Bartolo.  ¿Y  son  de  los  nuevos? 

D.  Jeróx.  Sí,  señor. 

Bartolo.  Yaya,  una  (los  toma  y  se  los  guarda)  vez 
que  son  de  los  nuevos  los  tomaré. 

D.  Jeróx.  Ahora  bien:  quede  usted  con  Dios,  que  voy 

á  ver  si  hay  novedad  y  volveré Me  tiene 

con  tal  inquietud  este  chico,  que  no  se  paral- 
en ninguna  parte. 


ESCENA  SEGUNDA 

leandro  (sale  por  la  puerta  de  la  derecha 
recatándose),  Bartolo 

Leandro.  Señor  doctor,  yo  vengo  á  implorar  su  auxi- 
lio de  usted,  y  espero  que 

Bartolo.  Yeamos  el  pulso Pues  (tomándole  el  pul- 
so, con  gestos  de  displicencia)  no  me  gusta 
nada ¿Y  qué  siente  usted? 

Leandro.  Pero  si  yo  no  vengo  á  que  usted  me  cure:  si 
yo  no  padezco  ningún  achaque. 
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Bartolo.  ¿Pues  á  qué  diablos  (con  despego)  viene  us- 
ted? 
.Leandro.  A  decirle  á  usted  en  dos  palabras  que  yo  soy 
Leandro. 

Bartolo.  ¿Y  qué  se  me  (alzando  la  voz.  Leandro  ¡e 
habla  en  tono  bajo  y  misterioso)  da  á  mí  de 
que  usted  se  llame  Leandro,  ó  Juan  de  las 
Tifias? 

Leandro.  Diré  á  usted.  Yo  soy  amigo  de  D.  Pepito:  él 
me  quiere;  pero  su  padre  no  me  permite  que 
le  vea Estoy  desesperado  y  vengo  ¡i  su- 
plicarle á  usted  que  me  proporcione  una  oca- 
sión, un  pretexto  para  hablarle  y 

Bartolo.  Que  es  decir  en  castellano  que  yo  haga  un 
mal  papel.  ¡Un  (irritado,  y  alzando  más  la 
voz)  médico!  ¡Un  hombre  como  jo\ Quí- 
tese usted  de  ahí. 

Leandro.  Señor 

Bartolo.  ¡Es  mucha  insolencia,  caballerato! 

Leandro.  Calle  usted,  señor,  no  grite  usted. 

Bartolo.  Quiero  gritar ¡Es  usted  un  temerario! 

Leandro.  Por  Dios,  señor  doctor. 

Bartolo.  ¿Yo  rebajarme  de  ese  modo?  Agradezca  (se 
pasea  inquieto)  usted  que 

Leandro.  ¡Válgame  Dios   qué  hombre! Probemos 

(saca  un  bolsillo,  y  al  volverse  Bartolo  se 
le  poner  en  la  mano,  él  le  toma,  le  guarda 
y  bajando  la  voz,  habla  confidencialmente 
con  Leandro)  á  ver  si 

Bartolo.  ¡Desvergüenza  como  ella! 

Leandro.  Tome  usted Y  le  pido  perdón  de  mi  atre- 
vimiento. 
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Bartolo.   Vamos.,  que  no  ha  sido  nada. 

Leandro.  Confieso  que  erró,  y  que  anduve  un  poco 

Bartolo.  ¿Qué  errar?  ¡Un  sujeto  como  usted!  ¡Qué  dis- 
parate! Vaya,  con  que 

Leandro.  Señor,  este  muchacho  Vive  atormentado  por 
la  idea  de  que  su  padre  no  le  permitirá. se- 
guir la  carrera  de  las  armas,  y  es  sencilla- 
mente por  no  soltar  los  cuartos  que  tendría 
que  gastar  en  los  estudios.  Se  ha  fingido  en- 
fermo; han  venido  varios  médicos  á  visitar- 
le, le  han  recetado  cuantas  pócimas  hay  en 
la  botica;  él  no  toma  ninguna,  como  es  fácil 
de  presumir,  y  por  último  aburrido  de  sus 
visitas,  de  sus  consultas  y  de  sus  preguntas 
impertinentes,  se  ha  hecho  el  mudo,  pero  no 
lo  está.  Enterado  de  que  había  usted  venido 
á  ver  á  mi  amigo,  y  calculando  que  pudiera 
usted  poner  remedio  á  un  mal  que  no  exis- 
te, con  perjuicio  de  la  salud  de  D.  Pepito, 
me  decido  á  hablar  a  usted  y  ver  un  medio 
de  que  yo  vea  hoy  mismo  al  supuesto  enfer- 
mo, por  supuesto  sin  que  su  padre  sepa  que 
es  conmigo  con  quien  ha  de  hablar.  Después 
haremos  lo  que  más  convenga. 

Bartolo.  ¿Con  que  todo  ello  era  una  farándula? 

Leandro.  Sí,  señor. 

Bartolo.  El  padre  ¿le  conoce  á  usted? 

Lkandro.  Seguramente  no,  porque  hace  tiempo  que 
falto  del  pueblo  y  he  variado  físicamente  mu- 
cho-de  poco  tiempo  á  qsta  parte.  Además  me 
favorece  que  él  siempre  fué  corto  de  vista  y 
hoy  lo  es  más  por  razón  de  sus  años. 
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Bartolo.  ¿Y  los  criados? 

Leandro.  Ginés  no  me  conoce,  porque  hace  muy  poco 
tiempo  que  entró  en  la  casa.  Julián  está  en 
el  secreto:  su  hermano,  sino  lo  sabe,  á  lo  me- 
nos lo  sospecha  y  calla,  y  puedo  contar  con 
uno  y  con  otro. 

Bartolo.  Pues  bien,  yo  haré  que  hoy  mismo  pueda 
usted  hablar  con  D.  Pepito  y  si  es  preciso 
hasta  se  va  usted  á  quedar  aquí  en  mi  com- 
pañía. Se  me  ocurre  una  idea.  ¡Usted  es  bo- 
ticario! 

Leandro:  ¿Yo  boticario? 

Bartolo.  Bueno,  sea  usted  lo  que  quiera;  pero  aquí 
desde  ahora  va  usted  á  pasar  por  boticario. 

Leandro.  Pero  si  yo  no  entiendo  palabra  de  esa  facul- 
tad. 

Bartolo.  No 'le  dé  á  usted  cuidado,  que  lo  mismo  me 
sucede  á  mí.  Tanta  medicina  sé  yo  como  un 
perro  de  aguas. 

Leandro.  ¿Con  que  no  es  usted  médico? 

Bartolo.  jNo  por  cierto.  Ellos  me  han  examinado  de 
un  modo  particular;  pero  con  examen  y  todo; 
la  verdad  es  que  no  soy  lo  que  dicen.  Aho- 
ra lo  que  importa  es  que  usted  esté  por  ahí 
inmediato,  que  yo  le  llamaré  á  su  tiempo. 

Leandro.  Bien  está,  esperaré  que  usted  (váse  por  la 
puerta  de  la  derecha)  me  llame. 

Bartolo.  Vaya  usted  con  Dios. 


38  — 


ESCENA  TERCERA 


bartolo,  don  Jerónimo  (Salen  I).  Jerónimo  y  Luna 
por  la  izquierda.),  lucas  y  leandro 


Bartolo.  Esto  de  ser  módico  a  la  fuerza  tiene  más  ven- 
tajas que  siéndolo  de  profesión,  porque  como 
sigan  así  dándome  buen  trato,  me  quedo  de 
médico  para  toda  la  vida  si  no  termina  la 
medicina  como  empezó  (señalando  las  espal- 
das), porque  estoja  viendo  que  esos  brutos 
que  aquí  me  trajeron,  cuando  se  den  cuenta 
de  la  equivocación  la  pagarán  conmigo.  Pero 

yo  aseguro  que A  callar,  que  se  acerca 

D.  Jerónimo. 

D.  Jerón.  ¡Ay,  amigo  D.  Bartolo!  que  aquel  pobre  mu- 
chacho no  se  alivia.  Desde  que  ha  tomado  la 
sopa  en  vino  está  mucho  peor. 

Bartolo.  ¡Bueno!  eso  es  bueno.  Señal  de  que  el  reme- 
dio va  obrando.  ISTo  hay  que  afligirse,  aun- 
que le  vea  usted  agonizando,  no   hay  que 

afligirse,  que  aquí  estoy  yo Digo  (llanta, 

encarándose  á  la  puerta  del  lado  derecho.). 
¿D.  Casimiro,  D.  Casimiro? 

Leandro.  Señor  (Desde  adentro). 

Bartolo.   D.  Casimiro. 

Leandro.  ¿Qué  manda  (sale)  usted? 

D.  Jerón.  ¿Y  quién  es  este  hombre? 
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Bartolo.    Un  excelente  didascálico Boticario   que 

llaman  ustedes Eminente  profesor Le 

he  mandado  venir  para  que  disponga  una  ca- 
taplasma de  todas  flores,  emolientes,  abstrin- 
gentes,  dialécticas,  pirotécnicas  y  narcóti- 
cas, que  será  necesario  aplicar  al  enfermo. 

D.  Jurón.  lüre  usted  qué  decaído  está. 

Bartolo.   Ño  importa,  va  á  sanar  muy  pronto. 


ESCENA  CUARTA 
don  pepito  (salen  por  la  piterta  de  la  izquierda), 

JULIÁN,    GlífÉS  T   DICHOS 


Bartolo.  D.  Casimiro,  púlsele  usted,  obsérvele  bien,  y 
luego  hablaremos. 

D.  Jeróx.  Con  que  en  efecto  (va  Leandro,  y  habla  en 
secreto  con  D.  Pepito,  haciendo  que  le  pul- 
sa. Julián  tercia,  e?i  la  conversación.  Que- 
dan distantes  á  un  lado  Bartolo  y  I).  Jeró- 
nimo, y  á  otro  Ginés  y  Lucas)  es  mozo  de. 
habilidad,  he? 

Bartolo.  !N"o  se  ha  conocido  otro  igual  para  emplas- 
tos, ungüentos,  ceratos  y  julepes.  ¿Por  qué 
le  parece  á  usted  que  le  he  hecho  venir? 

D.  Jebón.  Ya  lo  supongo.  Cuando  usted  se  vale  de  él, 
no,  no  será  rana. 

Bartolo.-  ¡Qué  ha  de  ser  rana!  jSTo,  señor.  Si  es  un 
hombre  que  se  pierde  de  vista. 
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D.  Pepit.  Haré  lo  que  tú  me  digas,  Leandro. 

D.  Jeróx.  ¿Qué?  Si  (volviéndose  hacia  donde  está  su 
hijo)  será  ilusión  mía ¿Ha  hablado,  Ju- 
lián? 

Julias.      Sí,  señor;  tres  ó  cuatro  palabras  ha  dicho. 

D.  Jeróx.  ¡Bendito  sea  Dios!  ¡Hijo  (abraza  á  D.  Pepi- 
to, y  vuelve  lleno  de  alegría  hada  Bartolo, 
el  cual  se  pasea  lleno  de  satisfacción)  mío! 
¡Módico  admirable! 

Bartolo.  ¡Y  qué  trabajo  me  ha  costado  curar  la  dicho- 
sa enfermedad!  Aquí  hubiera  querido  yo  ver 
á  toda  la  veterinaria  junta  y  entera  á  ver  qué 
hacía, 

D.  Jeróx.  Conque,  Pepito,  hijo,  ¿ya  (vuelve  d  hablar 
con  su  hijo,  y  le  trae  de  la  mano)  puedes 
hablar,  es  verdad?  Vaya,  di  alguna  cosa, 

Gentes.  Aquí  (aparte  rí  Lucas)  me  parece  que  hay 
gato  encerrado Eh? 

Lucas.       Tú  calla  y  déjalo  estar. 

D.  Pepit.  Sí,  padre  mío;  he  recobrado  el  habla  para  de- 
cirle á  usted  que  estoy  decidido- á  ser  militar. 
Siento  verdadero  amor  á  la  patria,  y  quiero 
pertenecer  al  ejército  sea  como  quiera. 

D.  Jeróx.  Pero,  si 

D.  Pepit.  Nada  puede  cambiar  mi  resolución. 

D.  Jeróx.  Es  que 

D.  Pepit.  De  nada  servirá  cuanto  usted  me  diga.  Yo 
quiero  ser  militar,  cosa  que  me  entusiasma. 
Si  usted  me  quiere  bien,  concédame  su  per- 
miso sin  excusas  ni  dilaciones. 

D.  Jeróx.  Pero,  hijo  mío,  si  yo  me  opongo  por  temor 
de  que  fueras  á  la  guerra. 
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';D.  Pepit.  Ese  sería  mi  gusto;  defender  la  patria,  man- 
dar un  regimiento,  lucir  galones. 

D.  Jeróx.  ¡Pero  qué  borbotón  de  palabras  le  ha  venido 

de  repente  á  la  boca Pues  hijo  mío,  no 

hay  que  cansarse.  No  será. 

D.  Pepit.  Pues  cuente  usted  con  que  ya  no  tiene  hijo, 
porque  me  moriré  de  la  desesperación. 

D.  Jeróx.  ¡Qué  es  lo  que  (moriéndose  de  un  lado  á 
otro,  con  agitaciones  y  cólera,  D.  Pepito  se 
retira  hacia  el  foro,  y  había  con  Leandro,  y 
Julián)  me  pasa!  Señor  doctor,  hágame  el 
gusto  de  volvérmele  á  poner  mudo. 

Bartolo.  Eso  no  puede  ser.  Lo  que  yo  haré  solamen- 
te, por  servirle  á  usted,  será  ponerle  á  usted 
sordo  para  que  no  le  oiga. 

D.  Jeróx.  Yo  estimo  mfinito Pero  piensas  (encami- 
nándose hacia  D.  Pepito.  Bartolo  le  contie- 
ne) tú,  hijo  inobediente,  que 

Bartolo.  No  hay  que  irritarse,  que  todo  se  echará 
á  perder.  Lo  que  importa  es  distraerle  y  di- 
vertirle. Déjele  usted  que  vaya  á  coger  un 
rato  el  aire  por  el  jardín,  y  verá  usted  como 

poco  á  poco  se  le  olvida  esa  idea Vaya 

usted  á  acompañarle,  D.  Casimiro,  y  cuide 
usted  no  pise  alguna  mala  hierba. 

Leaxdro.  Como  usted  mande,  señor  doctor.  Vamos,  se- 
ñorito. 

D.  Pepit.  Vamos  enhorabuena. 

D.  Jeróx.  Id  vosotros  (á  Lucas  y  Ginés,  los  Guales,, 
con  D.  Pepito,  Leandro  y  Julián,  se  vén  por 
la  puerta  del  foro)  también. 
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DON  JERÓNIMO    Y  BARTOLO 

D.  Jerón.  Vaya,  vaya,  que  no  he  visto  semejante  inso- 
lencia! 

Bartolo,  Esa  es  resulta  necesaria  del  mal  que  ha  es- 
tado padeciendo  hasta  ahora.  La  última  idea 
que  tenía  cuando  enmudeció,  fué  sin  duda  la 
de  ser  militar.  Cogióle  el  accidente:  quedá- 
ronse trasconejadas  una  gran  porción  de  pa- 
labras, y  hasta  que  todas  las  vacíe  y  se  des- 
ahogue;, no  hay  que  esperar  que  se  tranquili- 
ce ni  hable  con  juicio. 

D,  Jerón.  ¿Qué  dice  usted?  Pues  me  (saca  la  petaca  clon 
Jerónimo,  y  él  y  Bartolo  toman  un  pitillo) 
convence  esa  reflexión. 

Bartolo.  ¡Oh!  y  si  usted  supiera  un  poco  de  numismá- 
tica,   lo    entendería    mucho    mejor Esto 

está  claro. 

D.  Jerón.  ¿Con  que  luego  que  haya  desocupado? 

Bartolo.   No  lo  dude  usted Es  una  evacuación  que 

nosotros  llamamos  tricólos  tetrastrofos. 
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lucas,  julián  (van  saliendo  los  tres  por  ¡a  puerta 
del  foro),  ginés  y  dichos 

Gixés.        Señor  amo, 

Lucas.       Señor  don  Jerónimo ¡Ay,  qué  desdicha! 

Julián.      \Aj,  amo  de  mi  alma,  que  se  le  llevan! 

D.  Jerón  ¿Pero  qué  se  llevan? 

Lucas.       El  boticario,  no  es.  boticario. 

Gixés.        Ni  se  llama  D.  Casimiro. 

Julián.  El  boticario  es  Leandro  en  propia  persona,  y 
se  lleva  al  señorito  á  sentar  plaza  en  un 
cuartel. 

D.  Jerón.  ¿Qué  dices?  ¡Pobre  de  mí!  Y  vosotros,  bru- 
tos, habéis  dejado  que  un  hombre  sólo  os 
burle  de  esa  manera. 

Lucas.  No,  no  estaba  solo,  que  estaba  con  una  pis- 
tola. El  demonio  que  se  acercase. 

I).  Jerón.  Y  este  picaro  de  médico 

1  Bartolo.   Me  (aparte,    lleno  de  miedo)  parece  eme  ya 
no  puede  tardar  la  tercera  paliza. 

D.  Jerón.  Este  bribón  eme  ha  sido  su  cómplice Al 

instante  buscadme  una  cuerda. 

Julián.      Ahí  había  una  larga  de  tender  la  ropa. 

Lucas,  Sí,  sí,  ya  se  donde  está.  Voy  por  ella.  (Tase 
por  la  izquierda,  y.  vuelve  al  instante  con 
ima  soga  muy  larga.) 
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D.  Jerón.  Me  las  ha  de  pagar ¿Pero  hacia  dónde  se 

fueron?  ¡Válgame  Dios! 

Julián.  Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  la  puerta  del 
jardín  que  sale  al  campo. 

Lucas.       Aquí  está  la  soga. 

D.  Jerón.  Pues  inmediatamente  atadme  bien  de  pies  y 

manos  al  doctor  aquí  en  esta  silla Pero 

(Bartolo  quiere  huir,  y  Lucas  y  Girlés  le 
detienen)  me  le  habéis  de  atar  bien  fuerte. 

Ginés.  Pierda  usted  cuidado.  Vamos  (le  hacen  sen- 
tar en  la  silla  "poltrona  y  le  atan  á  ella, 
dando  muchas  vueltas  á  la  soga)  señor  don 
Bartolo. 

D.  Jerón.  Voy  á  buscar  á  aquel  bribón Voy  á  ha- 
cer que  avisen  á  la  justicia,  y  mañana  sin 
falta  ninguna  este  picaro  médico  ha  de  morir 

ahorcado Julián,  anda  hombre,  asómate  á 

la  ventana  del  comedor,  y  mira  si  los  descu- 
bres por  el  campo.  Yo  veré  si  los  del  molino 
me  clan  alguna  razón.  Y  vosotros  no  perdáis 
(se  va  D.  Jerónimo  por  la  derecha  y  Ju- 
lián por  la  izquierda:  Lucas  y  Ginés  siguen, 
atando  á  Bartolo)  de  vista  á  este  perro. 


ESCENA  SÉPTIMA. 

BARTOLO,  LUCAS,    GINÉS  Y  DESPUÉS   PRUDENCIO 

Ginés.        Echa  otra  vuelta  por  aquí. 

Lucas.       Anda,  que  ya  las  va  á  pagar  todas  juntas. 

Bartolo.   ¿Estoy  ya  bien  así? 
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prENÉs.        Perfectamente. 

Prudexc  Dios  (sale  por  la  puerta  de  la  derecha)  guar- 
de á  ustedes,  señores. 

Lucas.  Calle,  ¡que  está  usted  por  acá!  ¿Pues  qué 
buen  aire  le  trae  á  usted  á  esta  casa? 

Prudexc.  El  deseo  de  saber  de  mi  pobre  compañero. 
¿Qué  han  hecho  ustedes  de  él? 

Bartolo.  Aquí  está  tu  compañero,  Prudencio,  mírale 
aquí  le  tienes. 

Prudexc.  ¡Ay;  amigo  de  (abrazándose  con  Bartolo) 
mi  alma! 

Lucas.       ¡Oiga!  ¿Con  que  éste  es  el  compañero? 

Gtxés.  Por  eso  nos  ponderaba  tanto  las  habilidades 
del  doctor. 

Lucas.  Pues  por  muchas  que  tenga  no  escapará  de 
la  horca. 

Prudexc.  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Bartolo.  Sí,  hijo  mío,  mañana  me  ahorcan  sin  re- 
medio. 

Prudexc.  ¿Y  no  le  ha  de  dar  vergüenza  de  morir  delan- 
te de  tanta  gente? 

Bartolo.  ¿Y  qué  se  ha  de  hacer,  buen  mozo?  Yo  bien 
lo  quisiera  excusar,  pero  se  han  empeñado 
en  ello. 

Piíudexc.  ¿Pero,  por  qué  le  ahorcan,  pobrecito,  por 
qué? 

Bartolo.  Ese  es  cuento  largo.  Porque  acabo  de  hacer 
una  curación  asombrosa,  y  en  vez  de  hacer- 
me proto módico,  han  resuelto  colgarme. 
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don  jerómmó  (sale  por  la  puerta  de  la  derecha  y  Ju- 
lián por  la  izquierda)  y  después  julián  y  dichos 

D.  Jerón.  Vamos,  chicos,  buen  ánimo.  Ya  he  enviado 
un  propio  á  Mirafiores,  esta  noche  sin  falta 
vendrá  la  justicia  y  cargará  'con  este  bri- 
bón  Y  tú,  ¿qué  has  hecho,  los  has  visto? 

.Julián.  No,  señor;  no  los  he  descubierto  por  ninguna 
parte. 

D.  Jerón.  Ni  yo  tampoco He  preguntado,  y  nadie 

me  sabe  dar  razón Yo  he  .de  volverme 

(dando  vueltas  por  el  teatro,  lleno  de  in- 
quietad) loco ¿Adonde  se  habrán  ido? 

¿Qué  estarán  haciendo? 


ESCENA  ÚLTIMA 

TODOS     LOS     PERSONAJES 

Leandro.  ¡Señor  D.  Jerónimo. 

D.  Pepit.  ¡Querido  padre! 

D.  Jeróx.  ¡Que  es  esto,  picarones,  infames! 

Leandro.  Esto  es  enmendar  un  desacierto.  Habíamos 
pensado  irnos  á  Madrid  con  ánimo  de  sentar 
plaza,  pues  tanto  uno  como  otro  profesamos 
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cariño  á  la  carrera  militar,  y  yo  me  brinda- 
ba á  acompañarle  porque  es  amigo  á  quien 
estimo  de  todo  corazón.  Yo,  como  usted 
sabe,  viro  con  mi  tío,  á  quien  tomé  consejo 
y  me  dijo  que  no  debiéramos  hacer  lo  pen- 
sado, sino  hablar  con  el  padre,  que  siempre 
los  padres  son  razonables  y  no  es  loable  tor- 
cer las  inclinaciones  de  los  hombres  si  son 

buenas  y  honradas 

D.  Jerón.  Pero  mire  usted,  joven,  yo  estoy  muy  atra- 
sado, yo  no  tengo  medios  de  sostener  una 

carrera 

Leandro.  Pues  bien,  mi  tío  me  quiere  con  toda  el  alma 
y  no  me  negará  el  favor  que  yo  le  pida  de 
sufragar  la  carrera  de  mi  amigo. 
?D.  Jerón.  Oiga,  oiga,  que  á  querer  á  mi  hijo  nadie  me 

ganará,  Haré  un  esfuerzo. 
Julián.      Si  puede  usted  hacerlo  desahogadamente. 
D.  Jerón.  ¿Qué  sabes  tú,  hablador?  Nada,  nada,  serás 
general,  también  soy  yo  patriota;  ¡pues  no 
faltaba  más! 
D.  Pepit.  Gracias,  padre  mío,  me  hace  usted  muy  feliz. 
Leandro.  Y  á  mí,  porque  siempre  seremos  compañe- 
ros inseparables. 
I  Bartolo.  ¿Y  á  mí  quién  me  hace  feliz?  ¿No  hay  un 
cristiano  que  me  desate? 
D.  Jerón.  Sobradle. 

Leandro.  ¿Pues  quién  le  ha  (desatan    los  criados  á 
Bartolo)  puesto  á  usted  así,  médico  insigne? 
Bartolo.  Sus  pecados  de  usted,  que  los  míos  no  me- 
recen tanto. 
D.  Pepit.  Vamos,  que  todo  se  acabó,  y  nosotros  sabré- 
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mos  agradecerle  á  usted  el  favor  que  nos  haj 

hecho. 

Prudenc.  ¡Compañero  (se  abracan  Prudencio  i¡  Ba> 
tolo)  mío!,  sea  enhorabuena,  que  ya  no  le 
ahorcan.  Mire,  tráteme  bien,  que  á  mi  me 
debe  la  borla  de  doctor  que  le  dieron  en  el 
monte. 

Bartolo.  ¿A  ti?  Pues  me  alegro  de  saberlo. 

Prudenc.  Si  por  cierto.  Yo  dije  que  era  usted  un  pro- 
digio en  la  medicina . 

Ginés.       Y  yo,  porque  él  lo  dijo,  lo  creí. 

Lucas.       Y  yo  lo  creí  porque  lo  dijo  61. 

D.  Jeróx.  Y  yo,  porque  éstos  lo  dijeron,  lo  creí  tam- 
bién, y  admiraba  cuanto  decía  como  si  fue- 
se un  oráculo. 

Leasdrq.  Así  va  el  mundo.  Muchos  adquieren  opinión 
de  doctor,  no  por  lo  que  efectivamente  sa- 
ben, siujo  por  el  concepto  que  forma  de  ellos 
la  ignorancia  de  los  demás. 


FIN 


